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P or Luis Hernando de Larram endi

r;Quieren ustedes ver en un caso prâc- 
tico la inanidad de todos los esfuerzos 
y luchas que tienen algûn objetivo de de- 
rechas e izquierdas, esto es, democrdtico ?

Pues pueden verlo en un hecho re- 
ciente.

Y  por cierto, simpâtico y satisfactorio.
En la .A,cademia de Jurisprudencia ha

habido elecciones, en las que ban triun- 
fado personas de valer extraordinario.

Présidente ha resultado elegido don 
Antonio Goicoechea. Un maiirista que 
vale bastante mâs que valia el mito fa- 
moso de las derechas.

Su triunfo, asi como el de los restan­
tes componentes de la nueva Junta, nos 
llena de satisfacciôn.

Pero una cosa es su presencia al {ren­
te de aquella casa y otra el carâcter po- 
lîtico de la elecciôn.

Se ha dado a esta, significacion de ba- 
talla de derechas contra izquierdas.

Y  bien; {rente a Goicoechea luchaba 
Finies.

Piniés era la izquierda.
Pero como Piniés es conservador, ami- 

go de Sanchez Guerra, naturalmente, es 
mâs derecha  que Lerroux, que también 
pasa para algunos catôlicos como otra 
derecha  nada menos.

Y  manana, o pasado manana, nos di­
ra E l Dehate que votemos a Piniés, en 
cualquier candidatura de derechas y has- 
ta de derechas seleccionadas para gran­
des ocasiones, como nos propuso en las 
pasadaS elecciones a Cortès que votâra- 
mos a Sanchez Guerra.

i Esas son las grandes batallas del de- 
rechismo !

Tejer y destejer, como todo lo que tie- 
ne error revolucionario en su«̂  entranas.

Porque derecha, no quiere decir nada, 
sino el concepto relativo de mâs o menos 
revolucionario y liberal.

Y  por eso, es de resultados estériles, 
de veleidad no solo inùtil, sino danosa.

Por eso, no estâ la salvaciôn en lo re­
lativo, mâs ni menos, de la revoluciôn.

Ese, es siempre el mal.
La solucion estâ en{rente.
En la contrarrevolucion.
En la tradiciôn.

Leyenda oriental, 
realizada en Occidente

H ace algùn tiempo— cuando sobrevi- 
no la Repûblica—‘recordâbamos la {a- 
mosa leyenda del hombre del pozo. Ha- 
ciamos de ella una aplicaciôn, que alguien 
estimaba desprovista de toda verosimi- 
litud y posibilidad. No gustô.

Pero nosotros participamos un tanto 
del sentir de aquél semanario satirico que 
en su portada escribia: “ Este semanario 
ha de gustar a todos ; lo que no gusta, se 
repite hasta que guste”.

Parte por esto y parte porque hicimos 
el propôsito de repetir aquella leyenda 
con aquella aplicaciôn, cuando lo que en- 
tonces era predicciôn, aunque barata y 
fâcil, {uera realidad, nos determinamos 
a repetirla ahora.

La leyenda del hombre del pozo es una
parâbola que Rüker importé del Oriente, 
y que, segùn nuestros in{ormes, se incor­
poré en el catâlogo de las leyendas de 
todos los pueblos.

Es {ecunda en moralejas ,especialmen- 
te contra el pesimismo; prédomina en 
todas la idea de que el hombre olvida los 
mayores peligros y aün la propia muerte 
que le amenace, delante de un placer, si- 
quiera sea momentâneo, y de que un leve 
goce compensa a veces las mâs acerbas 
amarguras.

No era esta la morale j a que nosotros 
inferiamos. La diremos después de recor- 
d a r la leyenda.

U n  h om b re  huia p erseg u id o  p or

*

~rsr'~

A,
A/V

V

IJMI

L a  serpiente.— iTragârm eîo, ya me lo he tragado, pero no sé cômo lo voy a digerir! ■ 1 “T

ele{ante. Y  huyendo como iba, tropezô 
en el brocal de un pozo. En él cayô, y 
quedé de modo que, asi do a un arbusto 
que en la pared salia hacia la mitad de la 
cisterna, tocaba con los pies leve {ranja 
de cesped. Con los pies sobre el cesped y 
las manos en el arbusto apenas se soste- 
nîa.

Segûn se iban acomodando sus ojos a 
la escasa luz que hasta él llegaba, iban 
descubriendo la gravedad del peligro. Una 
rata blanca y otra negra roiaii el arbusto ; 
cuando la una se cansaba de su tarea, em- 
pezaba la otra. Unos gusanos devoraban 
el cesped. Abajo lo esperaba un dragén. 
Arriba tanteaba el ele{ante cémo liarlo en 
la grûa de su trompa.

Nunca mâs indicado el adiés a la vida.
Pues en taies circunstancias ve el hom-, 

bre que el arbusto destila una résina, que 
al tacto le parece miel. Y  olvidando el te- 
rror que le invade, se da a gustar la ré­
sina... y entra en periodo de transacciôn 
con las circunstancias. '

No quitamos ni ahadimos una tilde a 
la leyenda. De su verosimilitud y posibi­
lidad respondan sus autores orientales y 
los otros pueblos que la hicieron suya.

Lo que decimos es que en el pozo de la 
revoluciôn estamos ; que una rata blanca, 
moderada, y otra rata negra, avanzada, 
roen lo poco de orden social que nos que- 
da. mientras la corrupcién acaba con los 
ùltimos residuos de la moral piiblica. El 
dragén de la anarquia espera abajo. 1

.A-hadimos que, por dicha, ni estamos 
solos como el hombre del pozo, sino muy 
aconipanados, ni desprovistos de todo me- 
dio de delensa, sino con la salvaciôn tan 
a niano como si la Providencia se hubie- 
ra dignado servirsla en bandeja de plata.

Rero que hay quien prefiere, a cuenta 
de unas gotas de résina que destila el ar­
busto, seguir en el pozo, adherido al ar­
busto, hasta ver si convierte a las roe» 
doras, a los gusanos, al dragén y al ele-̂  
{ante..,

F a b io
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LaExposicién de influidos deGoya
d tx e  p o r  e a c c e s o  «le o r î;^ in .a .l n .o  v a  

e n  e l  p r e s e o t e .

La Exposicién Nacional de Bellas Ar- 
tes révéla, como tantas otras manilesta- 
ciones de la vida actual espanola, una 
decadencia dolorosa. Contemplando la 
mayoria de aquellos cuadros y estatuas 
(hay algunas excepeiones), se compren- 
de la pobreza intelectual en que se des- 
envuelven las sesiones de estas Cortès, 
desde sus comienzos, y la ineptitud entre- 
verada de plebeyos e impotentes renco- 
res de tanto y tanto personaje y perso- 
najillo desgobernante. De la vulgaridad, 
lo mismo en el arte que en la politica, se 
pasa al descaro; y de éste a la extrava- 
gancia. Pero el genio, la originalidad na- 
tural y expontânea, y el talento exquisi- 
to y culto no lo vemos sino raras veces 
y en zonas alejadas de la demagog/îa 
triuntante. Si la democracia populache- 
ra es enemiga de lo aristocrâtico en otras 
manilestaciones de la vida, iqué no acae- 
cerâ en el reino idéal de la belleza, don- 
de, por {ortuna, no triun{an mâs que la 
seleccién y la personalidad individuali- 
zada y vigorosa! Goethe decia que las 
grandes ideas y las {ormas sublimes sélo 
servian para los iniciados. Al vulgo se 
le debîan dar traducidas a su medida. De 
lo contrario se haria una labor mâs aûn 
que inùtil, pemiciosa,

Pero esto ofrece un escollo: el de la 
torre de marfil. Ya Goethe dijo también 
que los estilos muy rebuscados indicaban 
la decadencia de un arte. Hay que huir, 
pues, de ellos. Y  en estos tiempos en que 
el vulgo impera sélo hay dos maneras de 
llamar la atencién sobre una obra poli­
tica o artîstica: la plebeya, ramplona y 
prosaica, con su cortejo de adulaciones 
de baja esto{a: o la dislocacién {ria, y 
consciente, de ideas y de {ormas para 
no pasar inadvertidos ante mentes tor- 
pes y distraîdas. Esos vanguardistas del 
arte son los revolucionarios en la politi­
ca. En el {ondo no tienen {e ninguna ni 
entusiasmo sincero por lo que hacen o 
dicen. Sélo tratan de adoptar posturas 
prâcticas para su vanidad o para su bol-
sillo . Y  v iv ir —  m u rien do .

Todo el mundo sabe dônde estâ intégra el poder de la Re-eoluciôn.
f .

En la Prensa. •
P ero no sabe todo el mundo distinguir cuâles son los pcriôdicos que no hacen Revoluciôn.

P ara  com batir la anarquia universal, précisa Prensa contrarrevolucionaria.

Y csa Pvensa es solo la tradicionalista.
Porque Revoluciôn no significa otra cosa que snbversién de los fundam entos tradicionales. 

N o se puede d ejar de ser tradicionalista sin ser en la nnsina medida revolucionaria.

Y de Ul Revoluciôn m ensa nés libre Dios....

Ningùn principio mâs {unesto ha sur- 
gido de la mente humana que el del libre 
examen en religién y en politica. El trajo 
la Re{orma luterana; la Revoluciôn 
y la anarquia comunista. Y  en arte 
todas estas aberraciones con que, des- 
graciados ilusos o vividofres pere- 
zosos, intentan asombrar y asustar al 
burgués pacifico. Las épocas artisticas 
mâs g-andes {ueron aquellas en que los 
artistas no firmaban sus obras. No haya 
cuidado, no, de que las generaciones {u- 
turas, si algo, por casualidad, llega a 
ellas, de toda esta literatura y este arte 
absurdos, ignoren quienes son los auto­
res. Todos {irman y sélo les {alta poner 
su retrato y decir; “ Este soy yo”. Y  es 
que los hombres, libres del influjo sano 
de una Autoridad y una Disciplina; sin 
lazos {raternales con otros hombres, aca- 
ban por tener aimas solitarias, secas y 
soberbias. sin vibraciôn colectiva. Lo que 
llaman ellos sentimientos democrâticos 
sur j en nada mâs que de sus mâs bajos 
{ondos espirituales dis{razados con un 
{also humanitarismo. Por lo cual se da 
el caso paradé]ico de que la mayoria de 
los demagogos materialistas, son los so- 
berbios mâs insoportables. Y  es que esos 
hombres solo se aman a si mismos, y de 
esta egolatria patolégica, nace la sober- 
bia satânica, nùmen de la Revoluciôn.

dos modernos. Nadie ante la Venus de 
Médicis o de Gnido, piensa en que ha es- 
tado o puede estar vestida. Su desnudez 
es natural. En cambio los desnudos mo­
dernos hacen pensar siempre— i Porqué 
se habrâ quitado su vestido, delante de 
tanta gente, esta pobre mujer?— Y  por 
desgracia la estética suele estar casi siem­
pre a la altura de la ética.

Hay un retrato del alcalde actual que, 
en el primer momento parece una cari­
catura, mas luego de fijarnos vemos que 
es, en etecto, retrato. Nuestro hombre 
estâ plantado, con la capa puesta, lucien- 
do la {a ja  tricolor y el bastén alcaldes- 
co. En su rostro de luna llena aparecen 
los ojillos maliciosos. Y  tras él unas ca­
sas. El buen don Pedro estâ satislecho 
de si mismo y de que lo retraten. Si no 
supiéramos que era él, creeriamos se tra- 
taba del alcalde de un pueblo de mil ve- 
cinos. Y  en realidad, Madrid hoy no es 
mâs que eso: un pueblo ruidoso y aple- 
beyado con algunos vecinos mâs de los 
mil. Este retrato es. en cierto modo, sim- 
bélico. Pudiera titularse: la democracia 
repùblicana satis{echa. No es, no, triste y 
amarga la repûblica para todo el mundo. 
A muchos sonrie con esta ingenuidad 
pantagruelesca, que aparece en el retra­
to de don Pedro Rico.

Hay en la Exposicién varios desnu­
dos; mejor dicho, varios encueros. Por­
que existen muy fundamentales dîferen- 
cias entre uno y otro concepto. El des- 
nudo artîstico tiene que ser casto, El ar- 
tista ama el cuerpo humano por su belle­
za pura, sin piezcla de pensamiento tor- 
pe o libidinoso. Para ello ha de poseer 
un candor especial, una especie de ino- 
cencia, como les pasaba a los grandes es- 
cultores helénicos. El mârmol blanco y 
la ausencîa de una excesîva individualii 
zacién en la figura, nos da esa impresiôn 
idéal en los desnudos griegos. Parece 
que aquellos sublimes artistas vîvian en
el T*araiso antes del pecado. Una Venus
n o es nnn. mvijei- : es Isx 

I ■ I 'oclo lo cont-i“ï».T-io oct.n*T-<r* en  l<->» cleanxi-

que atenerse. Hay que volver la espalda 
por complète y definitivamente a esas 
sombras chinescas. La monarquia cons- 
titucional y parlamentaria murié el 14 de 
abril, y con ella los minùsculos Sanso- 
nes que prefieren hundir el templo... sal- 
vândose ellos.

Basta ya; hay que unirnos en una ma- 
sa imponente, con el lema eterno Dios, 
■ ’atria, Rey, rejuvenecido, dinamizado, 
sublimado. Ideas antiguas con trajes del 
dia; hombres nuevos empapados en nues- 
tras tradiciones. Ahora o nunca. La ma- 
rea ideologica del mundo nos es {avo- 
lable. Y  dejemos que los muertos entie- 
rren a los muertos. Porque toda esta hez 
revolucionaria amparada por ex conser- 
vadores y ex liberales en la Academia 
de Jurisprudencia, huele ya y no a âm- 
bar.

Vinetas carcelarias

Indudablemente llega un momento 
histérico en la evoluciôn de todas las ar- 
tes, en que es prelerible el silencio a 
una absurda y enervante algarabia, inex- 
presiva y yerta. El pensamiento y la {or- 
ma han llegado a la madurez de una épo- 
ca clâsica. Un paso mâs y sintiéndose el 
artista o el poeta incapaces de renovarse 
espiritualmente. buscan en torturas de 
expresiôn una originalidad de que care- 
cen. Y  vienen el gongorismo, conceptis- 
mo, cubismo, dadaismo, vanguardismo, 
etc., etc. Y si se quieren evitar esos esco- 
llos y se insiste en pintar, esculpir o ha- 
blar, es para caer en el academismo, ves- 
tidura sin aima de un clasicismo ya pasa­
do. I Por qué la humanidad no aprende- 
râ, en un periodo asi, a callarse? Un ré- 
gimen de silencio lleno de promesas crea- 
doras, ^no es acaso la mejor higiene de 
un espîritu selecto, en ciertas ocasiones ? 
Siempre que el artista no sienta, dentro 
de si, una originalidad espontânea. debe- 
ria abstenerse de hacer piruetas ante los 
pûblicos. Porque como dijo el clâs:ico 
autor de la Epistola moral a Fabio; 
“Esta nuestra porciôn alta y divina 
a mayores empresas es llamada 
y en mâs nobles destines se termina.”

Lecciôn de una elecciôn
Las elecciones de la Academia de Ju ­

risprudencia han tenido, entre otras, la 
virtud. de poner de manifiesto cômo la 
mayoria de los polîticos que ocuparon 
cargos en la monarquia y {acilitaron el 
acceso de la Repûblica siguen con las 
mismas inclinaciones. Son inconscientes 
o conscientes porteros de la revoluciôn. 
Sutren casi todos una especie de parâli- 
sis: sélo el odio y el despecho les mye-
ven.

T—.o»*-t-i »n

P o r C arlos M ira lles

Puesta casi de moda por las circuns­
tancias la vida carcelaria acaso sea tema 
algo atrayente para los que no la cono- 
cen unas brèves pinturas de algunos mo- 
mentos suyos. No quiero dejar pasar la 
ocasién de disenar estas vinetas, ya que 
ot)n un ano largo de prisién (la mâs larga 
prisién politica que se recuerda en Espa- 
;~ia en lo que va de siglo), me encuentro 
en una situaciôn privilegiada para hacer- 
lo. Triste privilegio, verdaderamente, si 
no animara a llevarlo con altivez el sa- 
ber quienes son los que me guardan.

La M isa

Antes de implantarse la Repûblica lai- 
ca dcciase la Misa los dîas de precepto 
_n un altar dispuesto de tal modo que se 
veia el Santo Sacrificio desde todas las 
celdas de la Cârcel ; esto es, en el centro 
:1e las cinco galerias que a modo de vaci­
llas {orman el abanico celular. La celosa 
autoridad laica réparé en seguida en este 
detalle que podîa resultar una coacciôn 
atentatoria a la libertad de conciencia o 
de cultos o a otra cuelquiera de esas za- 
randajas, y un dia .se cubrié el retablo 
con pesados panos que lo velarân a la 
vista de los reclusos por el tiempo que la 
Repûblica dure. Desde entonese celébra- 
se el Santo Sacrificio en una diminuta, 
enrejada y pobre sacristia donde apenas 
cabemos los diez o docc que a él asisti- 
mos. Tiene en su pobreza misma y en su 
pequenez esta sacristia un encanto tan 
grande y mueve a tanta devocion su ocul- 
tamiento, que no se puede entrai- en ella 
sin sentir una cmocion muy semejante a 
’a que debian tener en su corazén los 
cristianos de las catacumbas. No hay aro- 
mas de incienso ni ricos cuadros ni lâm- 
paras majestuosas. Unos cromos de ga- 
binete pueblerino son todo su lujo y dos 
llorosas vêlas sirven todo el esplendor de 
nuestra catacumba carcelaria.

E l L ogo

La prisién toda duerme y se acuestan 
las sombras por todos sus rincones hu­
yendo de una luna de primavera que las 
espanta de trecho en trecho. Ya se reco- 
gieron, en no sé qué torre, las campanas 
de las doce. Si {uera sâbado qué magni- 
fico aquelarre entre estas rejas...

El estrépito de {uertes golpes ha que- 
brado repentinamente la quietud lunar de 
la cârcel. Sûmanse a ellos inarticulados 
aullidos, furiosos. espantables. Me he 
asomado a la vcntana y desde ella miro 

j el {ebril ir y venir de los oficiales que 
I buscan la cclda de donde parten gritos y
\ "V'n. 110 so c»yc? iiExcln.. Y\.\ o tr o  ln.<doI «1er «1»» «.r,,\ ...........i. .....
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de hombres con otro, tendido, en brazos. j 
El silencio es otra vez absoluto y la luna| 
signe brillando. Sin embargo, no se van I 
de mis oidos los aullidos y los golpes con ; 
eco de pesadilla. A la manana pregunté | 
que siicediera. Es un muchacho, el que| 
ténia el numéro tantos, que se ha vuelto | 
loco. Hace un rato ya se lo llevaron al 
hospital— me dijeron.

Afortunadamente esto no es broma dej 
todos los dias ni de todas las noches... ; 
pero era el ûnico cuadro c[ue me faltaba 
por ver en la prision.

Las mujeres, la paz 
y la libertad

V e r b e n a  y  p r im a v e ra

Yo no sabla que habia llegado la pri- 
niavera y acaso no lo hubiera sabido de 
no llegar una noche a mi ventana el es- 
cândalo y la algarabia de la primera ver­
bena. Mùsicas, detonacioens y vocerio de 
jjregones y risas. Desde mi celda reconoz- 
co los viejos fuelles del tio-vivo con los 
bailables de “ Fausto”, las estridencias del 
organillo con el ùltimo “ schotis” y los 
gritos del vendedor de botijos. ; Que bien 
se ven las cosas, aùn sin verlas material- 
mente, cuando se esta cerca y lejos de 
ellas a un tiempo mismo! Oyendo el es- 
cândalo de la verbena pensé si en un sue- 
iïo me habria trasladado a las Cortès... 
Pero, no sera acaso que las Cortès estàn 
llenas de organilleros y vendedores de 
botijos? (A los del “pim-pam-pum” no 
sé qué sitio senalarles en la historia de 
Espana).

Esa es la verbena que desde mi celda 
por las noches oigo. La primavera de fue-  
ra es la verbena. Meses hacia que no sa- 
lia yo al patio, entretenido siempre en 
mi galeria, pero al dia siguiente de haber 
descubierto que estâbamos ya en prima­
vera sali al sol de la tarde un poco para 
saludarle y conoci a la primavera de la 
cârcel. A trechos en el patio, sobre la 
arena amarillosa, han verdecido unos ma- 
tojos espontâneos y alguna que otra mar- 
garita. También los presos tienen su ja r ­
din, que trae acaso a la memoria otros 
jardines de libertad. Nuestro grupo pa- 
sea, va y viene entre las manchas de sol 
que recorta la sombra de los pabellones. 
Comentarios. Por encima de las tapias 
llegan voces de chiquilleria que juega en 
plena calle y el eco de alguna bocina de 
automôvil... Es la vida de todos que no 
se detiene. La nuestra se quedo parada 
hace ya mas de un ano, <îHasta cuândo?

Ha sonado en la trompeta el toque de 
fin de paseo y hay que dejar el patio. Va 
anocheciendo. Detrâs de nosotros se cie- 
rra con estrépito de cerrojos y llaves la 
puerta, y alla afuera se quedan las voces 
de chiquilleria y los matojos y margari- 
tas del jardin de los presos.

Cârcel de Madrid.— Mayo de 1932.

Es visitado el Dr. A l b in a n a

Una exGürsiôn a las Kurdes
El pasado miércoles una comisiôn 

del Partido Régional Agrario de Pla- 
sencia, fué a visitai* al Doctor Albina- 
na, confinado en el pueblo de Martilan- 
drân.

Las noticias que dieron los periôdi- 
cos sobre la situacion del Jefe del Par­
tido Nacionalista Espanol, eran tristes 
en extremo, pues ténia que dormir en 
el suelo y le faltaban los medios de 
subsistencia necesarios, ya que fué arre- 
batado de Madrid sin darle tiempo a 
que entablara un recurso legal ni apro- 
visionara para tan inesperado viaje.

Un deber de humanidad impulsé a 
la Comision del Partido a visitar al 
Doctor Albinana y llevarle alimentos, 
pudiendo comprobar que efectivamen- 
te carecîa de ellos.

El confinado que no se hallaba en 
Martilandrân. porque el Alcalde habia 
oficîado al Gobemador la imnosibili- 
dad de proporcîonarle medios de sub- 
sîstencîa ni alojamiento, por lo cnal hu- 
bo de trasladarse al mieblo mas proxî- 
mo. Niinomoral. donde siquiera tîene 
cama para dormir.

De todas partes estân acudiendo al 
misérable pueblo de las Hurdes para vi­
sitar al Doctor Albinana. El Centre 
Nacionalista de Madrid, piensa venir en 
e.sta semana. para lo cual se trasladarâ 
en cuarenta camiones que irrumpirân 
en aquellos lugares solitarios, constitn- 
yendo el asombro de la comarca. De 
Sevilla se anuncian también diez ca­
miones que conducirân a los visitantes 
del Doctor : y de Salamanca v Vallado- 
lid numerosos automoviles han pasado 
ya por las magnîficas carreteras htirda- 
nas.

PLASENCTA. “L A  B E N E F IC A ” , 
obedecio una vez mas a su merecido tî- 
tulo.

Fué la primera en fijar el primer ja- 
16n de la Caridad, llevando al gran esi; 
panol las bondades y nobles ansias de 
sus nobles hijos.

Rasgos asi, constituyen paginas de 
oro para nuestra Hi.storia.

Teniamos, para ventura nuestra, las 
gentes de nuestro tiempo, una flamante 
Liga al amparo de cuya vigilante centi- 
nela quedaban los famosos D erechos del 
H om bre..., si el hombre era grato a los 
mangoneadores del tinglado internacio- 
nal. Porque si los que conculcaban sus 
derechos eran. en cambio, amigos de la 
casa, ya podia el agraviado dejarse mo- 
rir de asco en Martin Andrân, o hacer- 
se matar buenamente por los agentes de 
la Tcheca, que los engolados caballeros 
del idéal humano no moverian un dedo 
en su favor.

No habian de ser menos las mujeres en 
esta época de su irrupciôn clamorosa en 
el campo de las actividades politicas. Y  
ahi esta—con todo el prestigio que le con- 
fiere el cabalistico sistema de iniciales— la 
L. I. F. P. L. : Liga internacional fem e- 
nina para la paz y la libertad.

Hace pocos meses se révélé de un mo­
do espectacular, con el sensacional desfi­
le ante la sede del Consejo de Naciones, 
de algunos millares de afiliados— de todas 
las nacionalidades, de todos los colores 
y de tüdas las edades— ĉ ue depositaron 
en una de las innumerables oficinas de la 
Casa un mensaje, en el que copcretaban 
sus deseos y sus aspiraciones.

Que no pueden parecer, a primera vis- 
ta, mâs laudables ; pero que para ser 
juzgados debidamente exigen que se pro- 
yecte sobre ellos cierta luz, que va a 
prestarnos una publicacién de recono- 
cida solvencia : Front national, érgano de 
la federacién patriética suiza.

La finalidad que se propone la Liga  
es “unir a las mujeres de todos los pai- 
ses, que se oponen a todas las guerras, 
a toda explotacién del hombre y a toda 
forma de opresién”, idéal noble, seduc- 
tor, por lo tanto, para la exquisita sen- 
sibilidad femenina, y pintiparado para 
encubrir delicadamente cualquier peligro- 
so anzuelo.

Por si afin pudiera quedar algo al des­
cubierto, vendria a disimularlo cuidado- 
samente esta aclaracién de lo que se 
trata; que no es sino “ trabajar para el 
desarme universal y para que los conflic- 
tos se resuelvan en un sentimiento de 
solidaridad humana, por la conciliacién 
y el arbitra je, por la cooperacién y por la 
realizacién de un estado social, politico 
y econémico basado sobre la justicia. sin 
distincién de sexo, de raza, de clase, ni 
de fe” .

Pero quizâ tan bellos propésitos pier- 
dan— para algunas mujeres, ya se yo que 
no para todas— la mayor parte de su en- 
canto cuando acierten a ver ciertas extra­
das e indeseables concomitancias de la 
Liga.

Tiene la L. I. F. P. L. su centro en 
Ginebra ; tiene por présidente a Mos. Ja ­
ne Addams (Chicago), y por vicepresi- 
dente a Mme. Duchéne, una parisiense ac­
tiva, inte'igente, aima de la L iga ... una 
mujer interesante, en suma.

En el domicilio de la asociacién—Rue 
du Vieux Collège, 12— , se redacta un 
boletin. F a x  international, érgano de la 
Liga  que— impreso en francés, inglés y 
alemân— se reparte profusamente por to­
do el mundo.

El boletin en cuestién esté inspirado 
en las nobles ideas antes apuntadas, des- 
pués de pasar por el tâmiz espiritual de 
Mme. Duchéne; de esta Mme. Duchéne 
que ha visitado Rusia, que ha visto de 
Rusia lo que le han ensenado, y que pa- 
rece que ha dejado de ver lo qu.e por 
fuerza, no podia dejar de sérié dèsagra- 
dable, a poca sensibilidad que no hubie­
ra perdido. Y  asi, ante el cuadro mara- 
villoso que pinta en F a x  International del 
paraiso soviético, no se adivina el ingra- 
to papel que a la mujer queda reservado 
en Rusia, ni se sospecha como ha po- 
dido pasar inadvertida para su autora la 
sistemâtica labor de desmoralizacién a 
que alli se somete, a las de su sexo, que, 
a buen seguro, hubiera producido en ella 
|)enosisima impresién.

Quizâ sea injustificada suspicacia, ima- 
ginar que esta relacionada esta benévola 
miopia de Mme. Duchéne, con las dis- 
tinciones de los soviets que, al parecer 
ha merecido. Mme. Duchéne ha sido, 
efectivamente, nombrada miembro del 
Consejo general de la liga antlimperia- 
lista, titulo que no esta privado de cierta 
eufonia. bien acordada con el concicrto 
revolucionario ; como que la tal organi- 
zacién anti-imperialista —  fundada por 
Münzenberg, diputado comunista del 
Reichstag, expulsado de Suiza en 1918 
por resolucién del Consejo Fédéral— no
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— N osotros los ingleses estar muy contefitos de que usted haber venido a In-
glaterra.

— gSi? J  Como es
—Forqu e con usted entrar aqui mu chas Hbras.

es mâs que una de tantas filiales del Co­
mité ejecutivo de la I I I  Internacional de 
Moscou; y su objeto, la difusién de la 
ensenanza comunista en Asia y en A fri­
ca y la preparacién de movimientos del 
mismo carâcter en las colonias de las po- 
tencias capitalistas.

Claro es que tal cargo de Mme. Duché­
ne, no podia comprometer lo mâs mini- 
mo a la L. I. F. P. L. Sin embargo, tal 
-suposicién, es demasiado optimista, por­
que en realidad parecen tener bien poco 
que ver con la paz—entre otras cosas— 
las excitaciones a la sublevaciôn armada 
de los indigenas oprimidos, que aplau- 
dieron calurosamente las asociadas en las 
conferencias que para ellas, y en su do­
micilio social, pronunciaron hace poco 
Mohamed Hatta y Mme. Rolland Host.

Por lo demâs, el sentido politico que 
inspira el boletin de la Liga  es bien cla­
ro. Los puntos de vista rusos se defien-

den con ardor ; cuanto, mâs o menos 
abiertamente, se dirige contra ellos se 
combate discretamente. Todos los senti- 
mientos autonomistas se exaltan: son se- 
millas de guerra aventadas por esta liga 
pacifista. Toda la férrea organizacién so- 
viética parece de perlas a estos paladines 
de la libertad ; de una liljertad por cuya 
culpa murieron— ; con qué conmovedor 
silencio de la planidera Liga de los D ere­
chos de! IL om bre!— , mâs de millén y 
medio de infelices rusos blancos o grises.

No parece desprovisfb de interés el co- 
nocimiento de estas interioridades ; por­
que séria triste cosa que por un senti- 
mentalismo, hâbilmente explotado, fuera 
alguna candorosa compatriota nuestra a 
prestar su firma y su apoyo— como tan­
tos millares de engahados de buena fe—• 
a esos, mâs o menos seductores, agentes 
femeninos de la revolucién.

R amôx S u ero d î .̂ z

Versos del momento
P o r  M . de P .

Exposicién de caza y pesca... 
y de ser muerto en una gresca.

Dad unas buenas batidas 
y terminad de una vez 
con tantos hispanicidas.

Era preciso en véz de caria 
cojer la escoba y la guadana.

A rio revuelto hay pescadores 
que hacen verdaderos primores.

Lobos, zorras, jabalies 
cuervüs, maricas y buhos 
aguiluchos y neblies.

.A.cabése el ocio inocente ; 
el manso arroyo es ya torrente.

aeben desaparecer 
si Cvonvertis un déporté 
en patriético deber.

Y el placer mâs simple y bucélico 
résulta hoy raro y anacrénico,

Ha un ano nos invadierun
y los campos esjraîïoles 
asolaron y perdieron.

i Oh pobre pescador hispano
como tiembla la caria en tu mano Ha un aiio que a Espana veo 

bajo las garras y el pico 
de un buitre, cual Prometeo.

Cazadores, cazadores, 
la caza mayor abunda 
(y también nuestros dolores).

i Libertadla, cazadores !
; Afinad la punteria 
y acabad fon sus dolores!

En plena libertad
Que estamos en una. Repüblica creo 

que no ])uede caber la menor duda ; 
porque cuidado que ésto sî que es una 
verdadera repüblica : huelgas, revolu- 
ciones, etc. ; Admirable conjunto, digno 
del antiguo refrân! Y  que ademâs de 
ser ésto una zfcrdadera Repüblica es, 
ademâs, régimen de liberlad. ya lo es­
tamos viendo.

Borque una seiiorita lleva debajo de 
la solapa un hzp rojo y gualda y es 
monârquica. es detenida y llevada pre- 
sa, porque una .sehorita lleva una ban- 
derita en esmalte, es denunciada ixrr dos 
apuestos y valientes caballeritos y se le 
imj)oue una milita ; porque el Dr. Albi­
nana contesta en una saladisima carta a 
hs imputaciones que se le hicieron por 
el uso de nuestra Bandera, es depor- 
tado a un pueblecito de 26 casas, y asi 
sucesivamente. Mâs libertad imposible, 
ni siquiera para andar por casa ya que 
no nos quitan e! crucifijo ni nos imponen 
maestros laiens v crean la Escuela uni-

ca. : Câ hombre ! i boberias ! i quién se 
ocupa de rezar y créer en estos tiem- 
pos ? cuatro beatas histéricas y cuatro 
curas que viven de ello; los demâs. el 
resto del pueblo espanol, es lâico, masén 
y ateo : Eso al menos afirman a cada 
paso nuestros queridos companeros y 
nuestros simpâticos gobernantes.

Pero lo que mâs me indigna de todo 
ésto es la pasividad y tranquilidad con 
que tomamos las cosas. Porque los 
amigos de Albinana iqué hacen que no 
llenan el aire con sus protestas y gritos 
si saben que su caudillo estâ durmiendo 
al raso entre inmundicias y que care- 
ce hasta de comida? Ahora es la hora 
de demostrar valentia. los catélicos. 
qué piensan ? i Y  qué piensan los caba­
lleros que asi consienten afopellos a 
seiioras y sefioritas? î Y  qué piensa Es­
pana entera ante estos actos de liber­
tad de que ahora gozamos cada cintro 
minutos? é' el Estatuto votândose y la 
ley agraria en el tapete; y el comercio 
cerrândose y los obreros sin corner v 
los empleados haciendo numéros en d 
aire para poder sostenerse con cl suel- 
do escasn ; v los militares cada vez mâs

vejados. que no otra cosa puede decir- 
se. Y  ante todo ésto. mientras, los go­
bernantes viven en palacios que no he- 
rodaron cierlamente como otros, y via- 
jan en autoavién y se entretienen por 
distraer, sin duda, sus odos en crear, 
en el papel, çlaro estâ, escuelitas, no.s- 
o:ros seguimes aguantando, aguantaii- 
do : limitândonos a laiizar débiles pro­
testas, a llamarles toda clase ce nom­
bres: a clamar por la justicia de Dios 
y por la venganza ; sin fecordar el re­
frân tan conocido de *‘a Dios regando 
y con el mazo dando”, y en contentar- 
nos con charlar en las tertulias y visi­
tas. (Il los autos y cafés de “ lo niali- 
sima qî ie se estâ poniendo la situacién” , 
y del tcr"ible invierno que nos espera.

Pero senor, ;senor! iqué se ha he- 
cho de la valentia espanola? <;qué de 
la arrogancia? iqué de la nobleza que 
r.o consentia .se holla.sen sus f ueros ? ; Y 
dicon que descendemos de leones y que 
los renemos as. en nuestro e.scudo ! Va- 
mos hombre. bromitas no ; eso es im­
posible y o una de dos ; o todo es una fâ- 
bula y la historia una mentira y descen­
de mos de humildisimos borregos 0 del 
îeén ibérico no queda ya ni la cola, por­
que lo que es sino, qualquier dia se le 
paraban asi las moscas y consentia que 
se le llevase y trajese con tan poco res- 
peto. <;Dénde esiâ el valor? ^dénde el 
patriotismo y dénde esa decantada li­
bertad que ahora segûn la Prensa pade-
cemos :

Car.men F erix.vxdez de L ara

C O H E T E S
P or À . Cano y Sânekez-Pastor

E l pastel catalan y sus ingredientes

Ya sabiamos que el “confitero mayor” 
acreditaria el pastel, preparado en el 
obrador politico. y asi fué, lector ama- 
ble. Discurseé el gran pastelcro, y la Câ- 
mara, hoy acorazada, vibré cual los peo- 
res tiempos del viejo parlamentarismo.
La “tarta” se confeccioné con diversos 

ingredientes “ tricolores” : la férmula 
era: de justicia, gran parte: de ensenan­
za, bastante ; de orden, la suficiente can- 
tidad para producir todo lo contrario : 
de republicanismo. una mezcla incolora 
e inodora, dificil de apreciar ; de sépara 
tismo, mucho; de patriotismo, nada y 
de espanolismo, cero. Hay que mover 
bien estos componentes, antes de... ti- 
rarlos a la basura. pues sin patriotismo 
ni espanolismo, que no entran. como se 
ve, en la citada férmula. es imposible 
que un estémago espanol pueda admi- 
tirlos.

El leén dormita. pero ha de desper 
tar, y al levantarse daria algiin disgus- 
to a los que quieren hacerle tragar e! 
pastelito, para que muera envenenado.

Mas, sobre lo mismo

Quede sentado. aumiue con ello con 
trariemos al gran... estadista. definidor 
de dogmas, fam oso  historiador. v pob- 
tico cumbre. de enorme talla... repubH- 
cana, que la Monarquia no cerré jamâs 
contra las aspiraciones regionalistas. La 
cosa a la vista estâ ; sin Monarc(uîa, 
triunfante la democracia. el probleim 
subsiste en toda su integridad. ,\ los 
desplantes del separatismo catalân. con­
testa la reaccién espanolista: las voces 
de la calle suenan indignadas. aunque e! 
inmenso personaje, montado en el “ duo 
de caballos” que posée, mire desde su 
altura, con olimpico des])recio, a los pea 
tones que gritan inneentemente : ; Aba- 
jo el Estatuto! La historia... nada; las 
protestas... no importât! ; los cavernico- 
Ins... pobres seres despreciables. Yo soy 
Espana: la Repüblica soy yo.

E l miedo es libre

El “ organillo nocturno” de los Bus- 
ouets, lleno de grasa v siempre perfu- 
mado de petréleo, signe batiendo el ré- 
cord del espionaje en favor de su hov 
adorado régimen. Diariamente hace al- 
fruna denuncia referente a senoras que 
1nc“n el crucifijo o que llevan flores 
bicolores, en uso de un perfectisimo de- 
recho. Dias pasados dnba cnenta de une 
segun rumores est'-ba en Madrid don 
Tnan de la Cierva. v anunciaba fiei‘<'= 
n->.ales. n ’̂*a el easo de on» fne’*a derri- 
b.ada la Repüblica.

Mâs natimal oarece one todo eso sn- 
ced-i antes del derribo; despnés nn se 
rîa cosa tan fâc’l. Lo que oenrre es nue 
se nuiere soliviantar el mieblo para nue 
sr tror/ue los ninos c ’udo<̂ . v el pueblo. 
no siente hov el canîhati^mo. ni el... 
“ tricolorerismo” . Una cosa es predicar...

Conqreso de .Sindicatos Médicos

1-
la

En la Cas ' del Buehlo... republic 
no. se b̂  celebrado nn comrreso de 
Federacién Nacional do .Sindicatos Mé 
dicos. Figurén principal de este congre- 
so. cuva presidencia ostentaba el senor 
Verdes Monténégro, fué el benemérito 
republicano don Sadi de Buen. de sob-a 
conocido nor su oesastrosa actuacién en 
la Cruz Roja.
 ̂ bmtre las proposicioncs aprobadas por 
los médicos sindicalistas-socialistas apa-

receii dos, de gran interés para la clase. 
La primera es “haber visto con satisfac- 
cién la labor depurada y justa, asi co- 
mo de defensa de la Repüblica, que el 
directo" general de Sanidad reiliza” . Y  
la otra consiste en la adhesién del nom- 
brp.do congreso “a las resoluciones de la 
Internacional Socialista y Federacién 
Sindica' IiT-ernacional referente al apo- 
vo resuelto que ha de prestarse a los 
Soviets ])ara îiac '̂r f rente a los mane- 
jos guerre"os del imperinlismo, “expre- 
sando también” solidaridad a los cama- 
radas roios por sus conquistas revolu- 
cionarios”.

Segun se dice, el probo doctor que fi­
gura al frente de la Sanidad Oficial, re- 
cibié enternecido el honien'’je de los 
companeros, agradecidos muchos d te 
ellos, a determinado y benéfico cargui- 
■̂o... No estâ mal docto\'xete estas prue- 

bas de afecto, ciue seguramente le ani- 
marân para segnir haciendo la... pascua 
a los de la acera contraria.

Muy gracioso lo de estos camaradas 
de autcmévil. buena casa y vida super. 
■ Cémo gritarian si disfrutaran de H 
iauja sovictical

La H oia viene buena

El semanario republicano de los lu­
nes, publica cosas sérias de muchisima 
gracia. En el ultimo nûmefo, relatando 
un tiroteo entre guardias y extremistas, 
dice : “y como estaban en piano inferior 
al de los agresores y. por tanto dispa- 
rab'-n de abajo a arriba, algunos pro- 
yectiles siguiendo su trayectoria, hicie­
ron blanco en dos personas, etc” .

Es decir que algunos proyectUes si- 
guicron su trayectoria, y otros no qui- 
sieron seguirla. O lo que es igual, que 
las bilas se insobordinaron y unas se 
fueron por un lado y las otras por otro.
• Viva la libertad republicana ! Hasta en 
esto han variado las cosas. Hoy las cien- 
cias adelantan..

L I B E R T A D
i Libertad !. bella palabra, que arrastras 

en pos de ti a las multitudes ansiosas de 
conquistarte y que cuando creen poseer- 
te, te conviertes en tirania : i dénde te es- 
condes y en qué consistes?

En un ano largo (; y tan largo !) de Re- 
pûblica que venimos padeciendo, escu- 
chando por todas partes el tépico, de que 
vivimos en un régimen de libertad, toda- 
vîa no nos hemos capacitado los espano- 
les de en qué consiste esta modernisima 
libertad que disfrutamos y por la cual 
teiKinos abiertas, para entrar, las puertas 
de la cârcel y dispuestas nuevas agendas  
de turismo, para llevarnos a los rincones 
mâs apartados y desconocidos de Espana»

Libertad de pensamiento ; con esta li­
bertad se dieron de manos a boca los her- 
manos Miralles y van a cumplirse 13 m'e- 
s'‘s desde que fueron secuestrados por la 
ILpùbüca. sin haber conietido otro de- 
lito (|ue no ser republicanos ; y se les hace 
perder un ano de su preciosa existencia, 
eu plena juventud y en plena actividad, 
faltando con ello a las leyes de la mâs ele- 
menlal humanidad, a pretexto de que son 
peligrosüs para la Repüblica ; ; cuân
afianzado estarâ el nuevo régimen que 
no puede resistir el bravo empuje de très 
muchachos !

Por si este ejemplo no es bastante con- 
tundente. en el doctor .Mbinana, tenemos 
al hombre que ha hatido el record en el 
goce de las libertades re])uhlicanas : iqué 
delito ha cometido este gran caballero es­
panol ? Sentir las heridas de la Iglesia, 
de Es pana y de la Raza, como desgarra- 
duras de su ]>ropia carne y estar dis- 
rue.sto a defender con su vida la bande­
ra que él juré, la gloriosa bandera roja 
y gualda, que encierra en sus pliegues 
la historia de las tradiciones hispânicas, 
la que costé tantas vidas sacrificadas en 
su defensa, y cubre los de.spojos de tan­
tos héroes hermanos nuestros, la bandera 
que llevarnos en el aima y en la sangre 
todos los espanoles... que .seguimos sién- 
doln después del 14 de abril.

.Sélo por ser espanol hasta la medula, 
sélo por Doner en nrâctica su lema în- 
comnarable de “ Sobre todo Esnana y 
sobre E=nana sélo Dios” el Gobiemo de. 
la Renublica Espanola lo persigue, le ha- 
''e sufri'- ocho meses de pri';ién, sin do- 
der iustificar cargo alguno contra él, v 
ahora. por el nrave dehto  de nrotestar de 
una milita arbitraria. <;» le destîerra al 
l'dM’mo rincén de las Hurdes. de esa re- 
mén inhospitala^ia. vergüenza de E'^oa- 
'■«a. faha cIp la mas rndimentarîa civîliza- 
»ion. nor riemno indefinîdo, anîm'’dô  tal 
vez nor la esnernnza. d» nue dadas las 
»f^ndîciones in'iabibres del terreno v las 
dificultadet; mra nrocurars» alîmentaclén, 
la. sabid de .‘\lbînaiT  ̂ =e resienia v nîerda 
fuerzas narn la .erran obra ecoqnoli.sta nor 
él eivorendida : sut comnrend-r nue Dios 
no abandona a los one defiend^n una 
causa îusta y que el doctor Albinana. 
ar.emés de un temnle de acero mte no se 
dobla. tiene comnlexîén de hi»rro nue no 
se romne, v volverâ a la lurha con nne- 
vos ânîmos v cnn î.mial valentia. ya que 
esta no nuede ser superada.

T.ibertad de nrensa : nara afacav a todo 
lo humano v lo divino. siemnre nue sea 
d»l b'’ndo contrario, de.snresfîgiar a la 
Patria. ensanarse non rhuertos v aucen- 
ês. aunoue ésto-? sean dech'’do de caba­

lleros V de espanoles, insultar gro.sera- 
mente a las mujeres catélicas y honra-
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C r i t e r  i O

das, que no queremos dejarnos atrope- 
llar por la piara inmunda, que trata de 
derribar nuestros altares y prostituir 
nuestros hogares... pero si algùn periô- 
dico protesta de la actuaciôn del Gobier- 
no, senala inmoralidades, descubre ver- 
dndes vergonzosas, ese periôdico es mul- 
tado y suspendido por tiempo indefinido.

Libertad de Cultos ; nosotros los Ca- 
vern'colas, 'hemos interpretado siempre 
esta libertad como el derecho perfectîsi- 
mo que tiene toda criatura a rendir pû- 
b’icamente el culto de su amor v su ado- 
raciôn a su Creador; pero los prohom- 
bres de la situaciôn la interpretan de 
forma muy distinta y la libertad consis­
te en el derecho de algunos degenerados 
a insultar de palabra y de obra a Cristo 
V a los catôlicos, incendiar nuestras igle- 
sias. profanar nuestras tumbas, fiscalizar 
nuestros sermones. despojar y persegüir 
a las ordenes religiosas, etc., etc.

Liberi-ad de ensenanza ; no libertad co­
mo debiera ser, de todos para ensenar 
la verdad, sino libertad de algunos para 
ensenar el error emponzonando las tiernas 
aimas de nuestros ninos.

Libertad de asociaciôn ; primer ejem- 
plo. las ordenes religiosas ; segundo, los 
sindicatos libres: tercero. la asociaciôn de 
estudiantes catôlicos.

; A oué seguir enumerando las deii- 
cias de la libertad que gozamos, en este 
naraîso Lico, sin serpiente tentadora v 
con Azana de ângel guardiân perpetuo? 
Han dado tan buen resultado en Espa- 
na, O ne ahnra cuando al pueblo se le ha- 
b’a de Libertad. Igualdad y Fraterni- 
dad no ve mas que cârceles, laambre y 
guardias de asalto v recibe a los orado- 
res de iznuierdas a palos v si se cele- 
bran elecciones. el resultado es tan dé­
cisive como el de Cuenca, porque el 
nueblo esnanol. por noble v por inge- 
nno. b'’ sido enganado con el senuelo 
de la libertad, pero ha tocado las conse- 
ciipncias de ese engano. ha visto en que 
han nnedadn tantas promesas. se encuen- 
tra sin pan y sin trabajo y tratado a 
Ip îaazns como esclavo. v reacciona vi- 
rdmpnte, dispuesto a cambiar su papel 
de \dct’'ma por el de juez. y la justicia 
de1 nueblo es siempre peligrosa.

La célébré frase de Mme. Rolland no 
pierde actuabdad. ahora como enfonces, 
suhp a los labios desde el fondo del co- 
ra^ôn.

î Libertad ! i libertad ! ; cuântos erîme- 
nes se cometen en tu nombre!

JOSEFINA M. DE B e LDA Y DE E g u ÎA.

Estam pa espaflola

La primera verbena
P o r  A . C.

Las verbeiias : risas, flores, mujeres... 
eiicantado cuadro espanol. Espectâculo 
nuestro que parece como a modo de una 
eclosiôn primaveral ; en el tiempo en que 
la naturaleza se décora y perfuma de 
flores, la juventud siente vibrai* su san- 
gre, animada por la savia de la primave- 
ra. que la obliga a rebullir inquiéta.

En aquella capital, besada por las azu- 
les aguas del pacifico Mediterràneo, es- 
pejo terso en el que miraba, bella y co- 
queta, su hermosa faz, aromacla de nar- 
dos V de mangolias, la ciudad hermosa 
que. como buena andaluza, hacia del pa- 
nolôn de Manila, bandera de la gracia, 
celebraba en el dui ciel Senor su primera 
verbena.

Dia de feria era en verdad aquel jue- 
ves, el mejo" del ano. De buena manana 
las campanas del primer templo, hacian 
sonar la sinfonia de la fiesta. Mas tar­
de. el bâtir de las marchas militares anun- 
ciaba el paso de la carroza de Cristo, ba- 
jo  una Iluvia de blancas palomas y flo­
res multicolores. T-uego, el rebrillar de 
la mantillas. mantones y sombreros an- 
daluces. eran el prôlogo de la corrida, 
que al caer la tarde, en el desfile por un 
aniplio paseo, reproducia el cuadro es- 
nanol, andaluz de pura cepa. de tantas 
mujeres luciendo galas de feria, tanto 
carruaje tintineante y madronero, y 
buenas jacas. montadas por nenas bo- 
nitas de corta chaquetilla, con el ancho 
sombrero sob"e la frente, en la compa- 
nia de un bien vestido y andaluz ca- 
ballero, que marcha presumiendo al 11e- 
var cerca a tan jm ical andalucita, y ej 
chocar de sus miradas parece que qiiie- 
ren decir: “ ;Viva mi tierra!”

•Al anochecer, los merenderos (jue mi- 
ran la tranquilidad del mai*, llénanse de 
gente. La sopita de râpe, los chanque- 
fes, los cspefoïies, saben a gloria, con un 
traguito de la nibia manzanilla, que ha- 
ce salir rosas en la cara y trae la risa, 
saltando de boca en boca ; y el canto, 
la copia, fandanguillos. malague'fias y 
soleares. que suena evocador de mesa 
en mesa, hace un silencio que sôlo tur- 
ba la nnisica de las olas al romperse 
en la arenosa playa.

me despierto llorando...
Yo me acuesto tranquilo en mi cama,

y me despierto llorando.
Y yo solo a mï me pregunto, 
por qué la querré yo tanto, 
dândome tantos disgustos” .
También las aguas del mar fueron 

testigos del término alegre de aquel fe- 
liz dia. La primera verbena y casi to- 
das, las de mas postîn, alli tienen el es- 
cenario incomparable en que se han de 
celebrar. Es curioso asomarse al par­
que de recreos, para ver toda la belleza 
que Dios puso en el horizonte; a la de- 
recha, muy al fondo, la Sierra de Mi- 
jar, banada de luna clara, y el puerto, 
al cual vigila, centinela alerta, el res- 
plandor del faro; un poco mâs a la de- 
recha luces de la ciudad y la hermosa 
mole de la Catedral ; a la izquierda, fa- 
rolitos en el agua, que asi parece la ÜU" 
mmacion de El Palo ; el mar, a nuestro 
frente, pacifico, sereno... Una luz pa- 
sa a corta distancia ; iluminada por el 
foco  lunar, nos déjà ver su vêla blan- 
ca. Muy cerca, boga la barquilla “Vir- 
gen del Carmen” ; asi se llama aquella 
fragil. navecilla, y quién sabe si el ru- 
mor de voces que va con ella, no sera 
la plegaria que rezan, los buenos pesca- 
dores para pedir abundante pesca y jor- 
nada tranquila, que también, las aguas 
aquellas tienen su mal humor y las olas 
crecen...

La verbena parece arder estallante, en 
luces de faroles, flores, mujeres bonitas 
y musicas. Aromas de claveles y de ne­
nas guapas se esparcen por el ambiente. 
Piropos... madrigales en los oidos, ri­
sas de mujer, “cascada” de risas se 
“ de.sbordan” por la verbena; los manto­
nes. flores de seda, acarician, dibujar 
dolü, cuei*])os de espanolas, felices por 
lucirlo en la ansiada noche de la prime­
ra verbena.

Hermoso y castizo espectâculo este de 
las verbenas, me decia un testigo de 
aquella, embriagado de color y olor, en 
cuyo bello espectâculo no se sabe cuâl 
es la mejor iluminaciôn, si las luces de 
los farolillos o la de tantos ojos brujos 
que prestan el encanto de su mirada al 
curioso espectador.

Armonia de un pasadoble, el “scho- 
tis” de “ La Verbena de la Paloma” . 
olor a churros, un fto vivo, el pim, pain, 
pum. Claveles. claveles... Mantôn de 
Manila. rojo, negro, azul, blanco... Ojos 
de mujer, azules, negros...

Arde la verbena estallante en luces 
de faroles, flores,, mujeres bonitas y 
musicas. .Andalucia... ; Espana de mi 
vida !

L a  cuestion ju d ia  en L s p a n a
Por el Marqués de Santa Cara

n
Si, como creo haber demostrado en el ar- 

t'culo an'erior. la inm'nt'a mayorîa de la po- 
blacion israelita de Kspaiia fué incorporân- 
cose durante la Edad Media al fctido étn - 
CO de nu"stro puet’.o y ùnicamente salieron 
de nuestra Patria. a consecu ncia de lo_ de- 
cretado por los Rayes Catôlicos, unos ctento 
cuarenta y cuatro mil judios dê  los dos rni- 
lloneT V medio que exisfan aqui a fines de 
s’glo XIII. cabe preguntar si todos los con- 
versos ei :ste perlodo y los que venian con- 
v'rtiéndose al Crist'anismo en tiempos ante- 
r'o'cs se cruzaron y conlundieron su sangre 
coii la poblacico no cinrcu icisa o si hubo fq- 
mi ias que se perpetuaron conscientes de su 
perçonalidad racial y celosas de conservar la
pureza de su estirpe. .

Desde luego puede asegurarse que la m- 
mensa mayoria de los conversqs salvaron en 
el acto d: su bautismo el principal y casi 
ûn'co obstâculo que les diferenciaba del resto 
del pueblo espanol, del bajo pueblo se en- 
tiende, mestizo ya de ario y semita c 
gran contingente de sangre afncana que 11e- 
vaba en sus venas. Y como a su vez es.e 
mestizage anterior se explica poco y mal _^r 
los que e.criben de Historia voy a permitir- 
me alguoas consideraciones sobre el mismo, 
aun a riesgo de contradecir a quienes, va- 
l'endo mâs que yo por su talento y cultura, 
no han estudiado con detenciôn estos pro- 
blemas y estân bajo la influencia de los to-

 ̂ Las bordas bereberes, que bajo el mando 
de unos cuantos caudillos arabes se estcndie- 
ron por la Peninsula a principios del sig o 
octavo. no encontraron mâs resistencia que a 
del ejérci'.o visigodo de Don Rodrigo y la 
de algûn que otro nûcleo militar capitanea- 
do por espatar̂ os o condes germanos como 
Pelayo y TcodomTO. La poblac;ôn verdade- 
ramente espanola de todas las regiones. le- 
jos de oponerles resistencia. recibiô a los Is- 
lamitas con los brazos abiertos y buena par­
te de la visigoda—todo el partido Y  itizâ  
también. en un principio. SôU asi s t  co.ic*e 
que pueblos valerosos que tenîan bien proba- 
do su esp'ritu de resistenc'a extranjero faun- 
que localis'a y sin sentido alguno de utiidad) 
se dejaran arrebatar tierra. ciudades y cas- 
tillos por ejércitos tan pequenos y que en po­
co mâs de dos anos el lejano Caliîa de Da- 
masco inper.ase en toda Espana. Tenemos, ade- 
mâs. el testimonio de los cron'stas ârabes mâs 
antiguos que dejaron consignado este buen re- 
cibimiento de parte de los espanoles. Rasis. 
por ejemplo, dice; “Cuando los moros entra- 
ron ea Espana las gentes que morabau en 
estos oastillos (ciudades y plazas fuertes). hi- 
cieron plritesia con los moros y fincaron en 
sus castillos y los moros con ellos sin con- 
tiendas”. Hab'a dos razones para estos. En 
p'rmer lugar los e.panoles aborigènes (cel- 
tîberos coii ad'herencias fenicAas, hebreas y 
griegas), aunque romanizados tu muchas re­
giones, tuvieron siempre a Roma por maestra 
y senora de entranas duras que los hacia tra- 
bajar y les explotaba. Mayor odiosidad aun 
les inspirô el gobierno de los godos, esencial- 
m nte militar y aristocrâtico ; en cambio se 
sfot'eron afines a los bereberes que eran de su 
m'sma formaciôn social y venian, llamados 
por los hebreos y una fracciôn revoluciona- 
ria de los visigodos, para destronar a Don 
Rodrigo. En segundo lugar, como los ârabes. 
'desafectos a la agricultura, respetaron sus 
propiedades y establecieron una dominaciôn 
poco incômoda limitândose a cobrar periodica-

mente cl tr'buto, Icü acefa, convinieron a gus- 
to co.i ellos, se convirt’eron muchos al Isla- 
m'smo y desde cl primer momento se efectua- 
ron matrimonios mixtos. incluso de grande 
senoras godas, como Egilona. viuda de Ro­
drigo. que casô con Abdelazid, Lampejia, hi- 
ja del Duqu? Aquitama, con Munuza y Sa­
ra, hüa de Wit'za. con Isa ben Mozaim. El 
ejemplo de lo alto fué seguido por mul itud 
de espanolas del pueblo que se unieron a los 
conquistadores y contribuyerof.i a trasformar 
el carâcter nomada de los guerreros bereber’ s 
que se dedicaron al cultivo de las tierras que 
ellos aportaban al matrimonio.

Sabemos que gran numéro de scüores go­
dos re convirtieron a la religion de Mahoma 
para conservar, como conservaroti, sus patri- 
monios y mandos. Los histor'adores ârabes 
nos hab’an de los n etos del Conde .Alfonso: 
Omar. Ayuli y Chafâ Ben Haf.‘'un, tcxlos re- 
negados que se sublebaron contra los Emires 
y tuvieron gran pexirr, el ùltimo sobre toclo, 
que dom'nô muchos anos en buena parte de 
Andaluc'a y Extremadura, Conocida es la 
nreponderancia soberana de los Ben Lope, tam­
bién ren gados cristianos. en gran narte de 
la cinica del Ebro : de Becr Ben Yahya, el 
nieto del Conde Rodulfo, en. el .Algarbe ; d'' 
.Abde'melic Ben Garc’a en Béjar; de Abd'rra- 
man Ben Merian dueno de Badajoz e hijo de 
un Cond- Gallego y de otros muchos muladies 
que se hicieron mahometanos.

El pu blo. acuciado por la conveivencia, tam­
bién renegô -en gran parte cuando los ârabe-, 
cpmb'aron de politica y empezaron las per'e- 
cuciones de Côrdoba y S?villa en tiempos del 
Califato. como lo apruebao las actas de un 
concilio de obispos mozârab̂ s celebrado en 
■Sevilla en el que estuvo representado el Ca- 
lifa por un cristiano llamado Gômez El h?cho 
de que al avanzar los reyes cri.stianos e ir 
oi-upando las ciudades dominadas por lo- mo­
ros anenas cncontraran cr-’s'ianos en_ ellas es 
lo .suficiente para comprobar la fusiôn efec- 
'uada en var’os siglos de convivencia.

La diversidad de religiôn, por otra parte 
no fué entre unos y otros el abismo esperitua’ 
que gencralmente se mponte Sôlo en contado- 
periodos provoeô odiosidades y persecuciones

Los moro- peharon con los princ-nes cris 
tianos y pelearon entre si antes y después de 
fraccionarse el Califato de Côrdoba a v'rtud 
d-1 esp’ritu escisioni t̂a comûn a todos los es­
panoles. Los pd'ncipes cr'stianos guerrearon 
unos contra otros con tanta frecu"nda como 
lo hicieron contra los infieles ; se aÜaron mil 
vec°s con éstos y se mezclaron en sus con- 
tiendas. La figura de adalid cri‘‘t'ano mâs re- 
presentativa de la Espana Med’cval, el Cid. 
estuvo al servicio de los reyes moros y se 
Katiô a su favor contra principes cristianos. 
El Rey de Navarra. don Sancho el F n erte  
héroe legendar o. pasô varies anos de su vida 
eiT Marruecos, peleando por el iMiramamolin 
Mahomad y suje'ando a su imperio a los ré- 
gulos sublevados de Tremecén y Tunez. Los 
grondes avances de la llamada Reconquista 
uo se debieron tanto a sacudimientos por par­
te de los espanoles. de una hegemonia reH- 
giosa V racial como a las empresas de cruzada 
a las ’exped-'ciocies de conquista y repoblaciôn 
de tierra que elementos europcos. llamados 
genéricamfnte fvù>u-cos, rcalizaron durante tr 
siglos seguidos con el fin. muy natural, en 
aquella época de conseguir glor a y provecho.

Sin que sea posible ni pert nente dcsarrollar 
ahora estas indicaciones volvamos a nuestros
hebreos. _ • ■ , *

Oueda ya dicho que, siendo prmcipalmente 
de "carâcter religioso el hecho diferencial que

dis'ingu'a a los jud os de los demâs espano­
les librrs que formaban el estado llano, al 
recib'r el bautismo qu daban unos y otros 
’gualados. Pero falta anadir algo importante. 
Gran numéro de los israelitas eran ricos e 
influyentes. El comercio que ejerd'an por tie 
rra y por mar, las cobranzas qu’ contrataban 
d? las rentas publicas y su administrac'ôn 
como .Almojarifes, la casi constante protec- 
ciôn de los Reyes ei Castilla, .Aragôn y Na 
varra que impid'ô casi siempre tuviera cum 
pl’mien o las ordenanzas y leyes de Cortès qu 
contra ellos s? dictaron, les hab’a colocado 
en i uaciones ventajosas que sôlo requerian 
el bHutismo de los afortunados para mejorar 
aim mâs su condic'ôn de hombres respeta- 
bles por su dinero.

El siglo XIV conociô la carrera brillante, 
sobre todo en Castilla, de tantas familias 
hebreas como obtuvieron, tras la conversiôn 
los honores y los beneficios. Aùn no se habian 
regulado los proced’micntos para la proban- 
za de la nobleza ni de la limpieza de sangre 
confiada como estaba principalmente la con- 
siderac ôn juridica de las personas a l̂ s se- 
nales externas y concep uaciôti piiblica, tan 
fâcil d' ser influenciadas por el dinero. De 
otra parte el espYitu unitario, nacionalista 
que pres’diô la creaciôn del Tribunal de la 
Fe no se hab'a fromado. A favor de estas 
circunstancias hubo, por ejemplo, una famiba 
hebrea, que tomô el apellido de Santa Maria 
que diô en dos generaciones, dos arzobispos 
d? Burgos (padre e hijo precisamente), très 
prelados mâs, dos Embajadores. dos Minis- 
tros y un Cancdler de Castilla. De estas 
mismas familias de conversos formaron part” 
los primeros impugnadores dogmât cos del 
judaîsmo y los part’darios mâs fervien’es 
de que se cerrara la puerta del favor a nue- 
vos bautizados Es intere'̂ ante sab'r que los 
Reyes Catôlicos, en el siglo siguiente, fueron 
especialment” escitados por los conversos ri­
cos, como Sânehez, Santângelo y .Arias Da- 
vila. a establrcer la Inquisic'ôn. El mismo Tor- 
quemada era, por su madré, marrano, como se 
llamaba enfonces a los espanoles de origen 
jud’o.

Entre la multitud de las familias que se 
baufizaron no todas perd'eron con tiemno la 
conciencia racial. Los proersos de la Inqui- 
siciô’i, lan ricos en ensenanzas que nadie apro- 
vecha y en los que. segûn afirmaba Menéndez 
V Pelayo, hay qu? estudiar el esp’ritu espa­
nol tanto como en la l’teratura de la época, 
nos ofreeen la prueba dp esta supervivencia 
del pensamiento y el sentir judos entre buen 
mim-ro de conversos. Durante los siglos XVI 
y XVII son innumerables los casos de fami- 
i'as israelitas conversas y conversas algunas 
en tiempos remotos, que pro'iguieron practi- 
cando la Ley de Moisés en el interior de sus 
hogares. Hubo sacerdotes y religiosos que, no 
obs'ante su estado, cont’nuaban fieles, en la 
intimidad, a la Fe de sus pueblos. Se probô 
rn diferentes procesos que la mayorîa de 
los ju’dizantes y algunos hétérodoxes eran 
de procedencia israelita por su cuatro costa- 
dos y se v'ô también la perfecta concordancia 
con que se defendian unos a otros y trata- 
ban de ocultar su verdadero origen. Conŝ a asi 
mismo. en alguna's causas, las relaciones qu? 
maiiten'an con parientes y correligionarios ha- 
b'ian es en Marruecos, Italia y Holanda.

Los castigos impuestos a estos relapses, 
cuando fueron contumaces, les hicieron cada 
ver mâs cautos y prudentes, pero esto no 
quitre decir que variasen de sentimientos. En 
todos los pueblos de Espafta algo importantes 
.se conocian hasta principios del siglo XIX las

familias hebreas que en ellos habitaban, pues 
a tradiciôn hab'a conservado el recuerdo de 

su or’gen y también se senalaban las que en 
siglos an'.eriores habian sido penitenc.adas por 
el Santo Oficio. Todavia hoy en algunas re­
giones se conceptûan de origen judio no sôlo 
determinadas familias sino grupos enteros d 
ellas que suelen recibir nombres especialcs, 
como agotes, chuetas, etc.

Estudiando nuestra historia contemporânea 
en la que las logias masôn'cas tuv.eron tanta 
participaciôn, se presiente la direcc.ôn hebrea 
de no pocos aconlecimien!os revolucionarios. 
Ya en 1760, al constituirse el Gran Oriente 
Espanol por el Conde de .Aranda que hab a 
rec bido poderes del Gran Ori?nte Francés pa­
ra reorganizar las logias espanolas y ponerlas 
Dajo la dYecciôn francesa. figura, como secre- 
tario de aquél prôcer, el jud o Ménd z .Alo- 
mar, de origen portugués, que fué su hombre 
de confia’.za e hizo un via je a Lisboa )>ara en- 
trevistarse con Pombal y las logias portugue- 
sas que preparaban la expulsiôn de los Jesü<- 
tâS

El .Abate Marchena, gran revolucionario y 
amigo intimo de Datiton, era de sangre j;^  a , 
lo dice él mismo en carta que d:rig;ô al Con­
de de Tilly,-otro masôn que puso a la puerta 
de su casa este letrero: “Aqui se ensena  ̂
ate'smo pro prinepios”. Guzman, hermano de 
éste, tomô parte en el primer intento repubh- 
cano (ano 1796) que se conociô con el nom­
bre de complot de San Blas y fué dingido 
por don Juan Picarnell, chueta de A-Iallorca. 
En agosto de 1814 se descubriô en Câdiz la 
primera conspYaciôn para dptronar a Fer­
nando VII urdida por el masôn don Juan Fe­
lipe Rotlriguez que segûn résulta del proceso 
que se siguiô, era nieto de Pablo Rodriguez, 
uno de los ûlt mos penitenciados por la In- 
eiuisiciôn como judaizante. Todo el niovirnien- 
to revolucionario de 1814 a 1820 fué dirig.do 
desde Gran.ada por el Orietite espanol, Conde 
del Mon.ijo, cuyo secretario de Logia era un 
médico judio llamado Beraza que tuvo, por 
cierto, mucha fama entre las. damas de aquel 
ti.miK) por su especial dad' en prévenir y cu- 
rar los llamados vapores o desmayos nervio- 
sos. Este despabilado hombre de ciencia y re­
volucionario, especi? de doctor Maranôn, aun­
que, por lo qu? se dice y dejô escrito, mu- 
cho mâ.s original y de estado soltero, figuro 
luego en Valoicia a donde se habia traslada- 
do el Gran Orientey trabô anr'stad con los 
hijos d? un tal Palomo, judio también, que to- 
maron parte en el asesinato del General El’o. 
No es pos'ble reunir en un artl'cul ocomo éste 
los nombres de todos los revolucionarios que 
trabajaron en las logias durante el r-inado 
de Fernando VII con notorias concomitanc.as 
hebreas. Diré .si que fueron muchos y de ’.os 
mâs influyentes.

Tras la matanza de los frailes del ano 
1834, obra de la masoneria y la sublevaciôn 
de los sargentos de la Granja que obhgô £ 
la Reina Gobernadora a restablecer la Cor-s- 
tAuciôn de Câdiz y convocar luego las Cor­
tès Constituyentes, llegô al Gobierno el judio 
don Juaïi Alvarez iMendizabal. De todos los 
polît'cos e-panoles ninguno como él personifica 
el espfiitu demoledor, revolucionario, de su 
raza ni en ningùn otro se dan tan ac'̂ otua- 
dos los caractères C'picos de la Revoluciôn, 
enemiga del Cristianismo, del̂  Derecho Ro- 
mano y de toda civihzaciôn occidental. El odio 
a la Iglcsia Catôlica culmhô en la Ley bru­
tal que, bajo su inspiraciôn, votaron aquellas 
Cortès expulsando a las Ordeies religiosas—la 
enemiga a la cultura cientifi&a se puso de re- 
lieve el mismo tiempo, pues aquellas Ord.nes 
eran sus principales mantenedoras en Espa­
ça— Con las leyes desvinculadoras s? d’o un 
golpe de muerte a nuestra organizaciôn .su­
çai. Al vender por precios irrisorios los b=e- 
n~e llamados nacionales, aparté de arruinai 
los pueblos, se malbarataron riquezas inmen- 
sas, se destruyeron insignes monumentos ar 
tisticos y se entrego media Espana a 1a desola- 
ciôn forestal y al aniqudamiento por esquihno, 
obras que realizaron mconte\nti laŝ  llamada 
via\os vivas. En "todo ello quedô bien paten­
te el esp'Vitu judio, enem'go de toda organi- 
7.aciôn gerârquica y de la propiedad agri- 
cola vinculada que se oponen al desmenuza- 
miento social necesario para que el̂  pirblo de 
Israël pueda f*xt''ndeT su dominaciôn absoluta 
sobre el mundo. Y el hebreo que real-’zô e-ta 
obra verdad r̂amente bârhara. con la coope- 
rocicn de todas las codicias de la bureuesia 
V' 'as torp s rrrvMias de la plebe ha sido hon- 
-ado por el liberalismo espanol con el nom- 
*'>rp de hacend sta, cuando sôlo, fué en re.ali- 
âd. un indicto sectario.̂  un amargado fn'tu 

'’ador, como ahora s? dira.
Durante el reinado de Isabel II la influen­

cia iiid'a fué menos pat°iY? por ocupar el 
nrimer piano de la poMt’ca las oligarquas mi- 
li'ares. No hubo, r.in embargo, apenas un Mi- 
n'sterio en qrje los hebr"Os no tuvieran, re- 
nresfvitaeiôn. Jud'os y ma'ones prepararon la 
Revoluc'ôn d" s”ptiembre que destr<y-'ô -a la 
Reina y desemboeô pn la primer Repùblica es- 
nafiola. caia de Pandora de todas las cala- 
midades posibles. a pesar de la valia de algu­
nos de sus dirigentes.

R“staurada la Monarqu'a y promulgada P 
Cons+ituciôn d' ’1 ano 76 que. como todas las 
-’nter’ôre', no s? aiustaba a las neces’dades de 
la Patria. si no de los partidos. la poh’icP 
de Câ'’’»ovas, secundada por su contra—-figura 
Saeasta, de probable asdendencia judia. in- 
*roduio en todo-̂  los Parlamentos- del reina- 
/■’o de Alfonso XII v d» la Regencia a nu- 
merosos Israël tas. algunos vivos aûn, cuyos 
nombres no son harto familiares.

No es pos’ble de'ar sin mencion la obra 
mâs eficaz del e'pîritu hebr°o en es+e per'o- 
do ; 'a înstituci(‘>n L ibre  rf'’ R n sen n 'ea  H” 
s'do y e- el valuarte d” la heterodoxia reli- 
friosa v nacional. impresinado hasta la satura- 

de semi+ismo y donde s? han coner̂ p’a 
do los leemen'os anticatôl eos y antie'panoles 
d” procedencias var’as y de ascend'ncia israe- 
’'ta en cu mayorîa oue, bajo capa de amor 
'a Cultura. comnaginarm un s ĉtar-smo fr'o 
V puMinso con fine<: utilitarioc de coopérative 
‘'co"ômico-’ntelectual. Los Gobiernos monâr 
oui''os entregaron a est° Centro. gran fabri- 
-ador de reputaciones falsas a ba'’" de bom_ 
bos mû+uos, las hegemon'as académicas v un’- 
v-rsi+arias. .A'gunoc hombres de verdadero 
mérito. pero noco pscrunulosos en adm4 ir pro- 
teccion-s eou'vocas. plan'aron su<; t'endas a 
’a ‘■ombra de esta l'T'stituciôn y '"lia se sirvîé 
rV sus nombres como reclamo v enspfia. T.a 
+rptciôn de C’ertos Minis r̂os posterior-s a l” 
Di''to<1iira del "ustrp patric'o oue fué Primo 
de Rivera. ?rabô d̂  consagr.ar la omn'poten- 
'-ia dp los 'iistitucionistas. cabiéndol- al se­
nor Tormo—cuvo solo aspecto fisonômico e® 
un marchamo étnico nconfundible—la tri'̂ 'e 
gloria de haber exaltado, entre otras figuré' 
hebreas. al R ahi designado por la direcciôn 
cos mopol'ta de la Revoluciôn .social para sa- 
''iar en Espana sus odios a la Cruz de Nues­
tro .S nor Jesucris^o.

Otro de los baluartes israel'tas en Espana 
form'dablementp. artillado en las iVtima- d"- 
cadas, es buena nartp de la nrensa p-rrndica 
puesta al servirio de 1a Revoluciôn. TudiVis 
vaŝ ongados. disfrazados algunos con hâbitos 
catôlicos, crearon p'-riôd'cos que poco a po-'o 
fueron acen'uando su virulenc’a antimonâr- 
nuica y antirreligiosa. con gran asombro de 
las gentes qu“ no ertaban en pi secreto. Tra- 
ficantes hebreos de Barcelona contribuy'ron y 
contribuyen al despedazam'ento moral v ma- 
t*rial de la patria desde otras hojas imore- 
sas que hieden a Ictrina. Hasta cierto diario

Vatican sta de gran circulaciôn a llegado la 
influencia israelita en forma que algùn dia ha 
de hacerse pùblica, si Dios me concédé vida, 
lo qu? explicarâ muohas acti udes reci.ntes 
mejor qu? los textes d eSantos Padres y Sû­
mes Ponlifices aducidos con dudosa buena fe.

Una anéedota curio.sa para terminar: Hace 
algunos anos mi amigo el General Manrique 
de Lara, qu. habia sido comis onado por el 
Gobierno para ir a Oriente .a estudiar la lite- 
ratura Seffardita, trabô amistad, por mi con- 
ducto, con ri hebreo Max Nordao, a la sa- 
zôn en Madrid, por azares de la guerra euro- 
pea. Un d a. de los varios en que visitamos al 
ilustre escritor, quedamos sorprendidos por 
la presencia en su despacho de ura docena d” 
indiv'duos, sin duda congregado? alli para al­
gùn asunto importante, dada la gravedad de 
su aspecto. X̂ o escapô a nuestna suspicacia un 
ligero movimien'o de contrariedad de N̂ ordao 
al vernos aparreer, aunque fué prontamente 
corregido por su acostumbrada amabib'dac! y

finura. Al tomar asiento a su lado nos hizo la 
presentaciôn del caballero mâs prôximo, Ji- 
ménez de apellido y méd:co, segûn anadiô, de 
c erto pueblo cercano a esta capital. Trans- 
curridos algunos minutos e interrumpiendo 
una pausa qu? s? produjo en la convers-aciôn 
una de aquellos senores dijo: “Rabi, creo que 
e tamos todos ; podemos empezar, si a usted 
le parece”. Max Nordao ev.ô la respuesta 
para buscar una- cartas de pr:s?ntaciôn que 
bab a prrme’.ido al General y éste y y o  ali- 
geramos la visita por haber comprendido que 
cstorvâbcmos en aquel Sanhédrin de jud:OS 
esp-anoles que laboraban en pi no siglo XX ba­
jo la presdencia de un Rabi austriaco (Y 
pensar que los pobre; hebreos fueron arro'a- 
dos de Espana por los Reyes Catôl’cos! De- 
cidid"mente hay qu- drshacer el error come- 
tido. El error de creer y ensenar que nuestra 
Naciôn s? librô de ellos el ano de gracia de 
1492 Siguieron hab'tando entre nosotros y 
par.ee llegada la hora de .su triunfo.

U n dia en la s  H u rd es
Flablai'ïdo con el Dr. Albinana

Sobre magnificas carreteras. obra (îe 
la gloriosa Dictadiira, nuestro coche 
marcha a gran velociclacl. V'amos a visi- 
tar, cumplienclo un deber .sagrado, al 
hombre que merece el cahficativo de 
“ primer espanol” . Las horas pasan y 
mi imaginaciôn vuela y pi‘=nso... ,.;en 
qué?, en las grandes injusticias que co 
mete la sociedad.

Contraste. Mientras conviven en li- 
hertad, gozando de todos los privilégies 
aquellos seres que estân al margen de 
la ley. un ilustre ciudadano que ha te- 
nido la habilidad de conducirse siempre 
como un gran senor que es, por anadidu- 
ra, doctor en très disciplinas, se le apar- 
ta del mundo civliizado como si fuesc 
un ser indeseable. Sigo pensando. Y  me 
horroriza el recordar que esto ocurra 
en el siglo X X .

Albinana es un espanol tan extraor- 
dinario, que, efectivamente, no debe es- 
tar entre sus cohardes compatriotas, pe­
ro produce una pena grandisima que 
esté separado de los homhres que se 
llaman civilizados en calidad de ca.sti- 
gado. La nobleza de los habitantes de 
las Hurdes ha sabido aooger en sus se- 
nos al caudillo de las derechas espano- 
las.

.Sigo pensando...
Casas pobres. Las puertas de entra- 

da con un métro escaso de altura. Ver- 
daderas chozas. impropias hasta para 
animales, son el <hogar de seres huma- 
nos, que viven todos mezclados en una 
sola habitaciôn, muchas sin techo.= para 
cohijarse. Hombres, mujeres y anima­
les domésticos hacen en familia una 
vida monôtona : la propia de tino seres 
inferîores, producto de una raza dege- 
nerada >* raquitica. En este ambiente 
imposible vive ahora el doctor .Albi­
nana...

Un companero de viaje dice : “ Con 
el doctor ha entrado la civilizaciôn en 
las Hurdes.”

Mi interlocutor lia acertado, pues e’ 
jefe del Partido Nacionalista Espanol 
se prépara a hacer la gran obra de en­
senar al que no sabe.

Ya e.stamos en el lugar del destierro. 
Después de un fuerte abrazo que me 
proVkiGe profunda admiraciôn ante la 
gran entereza de tin hombre, le dirijo 
esta pregunta:

— îL e  indignariâ a usted la noticia 
del confinamiento?

.A ella contesta, con rapidez y ente- 
-■eza :

— No lo créa ; la resignaciôn la a])i*en- 
dî en las doctrinas de Cristo. Después 
nos relata el origen de este extranamicn- 
to ine.xplicable de que es objeto:

— Ustedes saben— nos dice— que el 
canîtulo I . ” numéro 6.° de los Estatutos 
del partido nacionalista. dice Restablcci 
miento de la antigua bandera rojo  r 
nualda como ensena nacioiial. sin asîg- 
narîe ninguiia sîgnlficacîôn de partido 
àolîtieo y como simholo fraternal de to- 
dns los espanoles. Al pie de los referidos 
Estatutos se anade; El Jefe  Superior 
interino (firmado y ruhricado), Enrigue 
Manueda. aprobaciôn de esos Esta­
tutos sifmîfica para todo el que conozea 
“1 castellano. un consentimiento para que 
todos los espanoles puedan ostentar esos 
colores. Pero los dirigentes actuales se 
contradicen a .si mismos y me detienen 
con todos los honores propios del pcor 
criminel, a base de coche celular y una 
incomunicaciôn rigurosa. Yo. que razo 
no todavia un poco, saco una consecuen 
cia que no me atrevo a poner en afir 
maciôn. î No hubiera S'do mas natura’ 
oue detuviesen a quien aprobô esos Es 
'atutos ?

Ya en libertad, me imponen una mul- 
ta de 5.000 pesetas, que no puedo 
gar por dos razones. T_.a primera, pn’ 
no tener las 5.000 pesetas. Y  la segmi 
da, por un motivo de conciencia Dirijr 
un escrito rectirso al ciudadano Minis 
tro de la Gobernaciôn, por creer tene­
mos ese derecho todos los ciudadanos

de esta Repùblica de trabajadores. El 
Ministro no lo créé y olvidândose de 
las predicaciones que hizo desde la opo- 
siciôn en nombre de la libertad, ordena 
mi confinamiento...

— ,;Cômo hizo usted el viaje?— le pre­
gunto .

— Muy bien, y en él no faltaron deta- 
les curiosos. Al pasar por Trujillo so- 
icité de los agentes que me condtician 

permiso para tomar un vaso de leche. 
Concedido amablemente, paramos ante 
un hôtel, y como el coche que me con- 
duc'.a era oficial, oî decir a mi alrede- 
dor: “ îE l senor M inistro!” iP o r  quién 
me habrîan tomado? El gracioso inci­
dente me causô risa. Seguimos el viaje 
hasta aqui y ya los demâs detalles son 
conocidos.

— c Qué impresiôn le produjo el ver 
todo esto?

— De tristeza. Quiero que me acom- 
panen y vean en qué gran miseria viven 
seres humanos que son hermanos nues- 
tros. Son pohres fîsica y moralmente.

Ante nosotros desfilan ensenândonos 
su pobreza.

Pi’;onuncian torpemente toscas pala­
bras, desconocen a sus familiares, asi 
como la edad que tienen, y sus propios 
nombres.

Quieren a Albinana, a quien llaman 
familiarmente “el senorito” .

En politica no tienen mâs que un de- 
seo: “que vuelva lo otro” , por recordar 
que Don .Alfonso les atendia mandândo- 
les ropa y alimentos. que desde hace mâs 
de un no reciben.

T.a labor del d(x:tor para con ellos es 
grandio.'î a. pues les reparte sus viandas 
oi-'-miando a los que se dîstinguen en el 
trabajo de la siembra y recolecciôn de 
la patata, casi su ùnico sustento.

También les ensena a leer y escribir, 
haciéndoles ccmiprender con sabias doc­
trinas la obligaciôn que tienen de con- 
tribuir a la ubra .social.

Pieu sa e.scribir un articulo reclaman- 
do a las clases pudientes la coopéraciôn 
cara reformai* la iglesia que amenaza 
ruina; y ademâs de fomentar la religiôn. 
ofrecer trabajo a los obreros mejoran- 
do su triste situaciôn.

.Albinana. el hombre incansable, q r “ 
no tiene mâs idéal que hacer el bien y 
lograr li felicidad de sus semejantes, 
me cuenta lo que hace durante el dia:

— Afadrugo y escribo hasta la hora 
de almorzar. Después leo la corre.snon- 
dcncia, recibo visitas, que son cienV'; 
muchos d?as : mâs tarde, dando un pa­
seo, visite a los enfermos. Al anoche­
cer les dov lecciôn. y vuelvo a e.scribir. 
dedicândome a ûltima hora a contestar 
Us cartas recibidas, que, como ven. son
e.xtraordinarias.

—  Y  c('>mn puede aqui escribir?
— En este tablero, que apoyo en el 

suelo.
— • Cuâl ha sido el peor momento que 

pasô ?
— La impresiôn que me hizo esta gen­

te. También fué muv desagradable una 
noche que lloviô torrencialmente, y me 
calé la ünica ropa que ténia, pues va ve 
usted lo endehle que este techo. Con el 
traje mojado tuve que estar hasta nue 
nor la manana saliera el sol, para poder- 
h) secar. Ya. gracias a Dios, tengo casi 
todo lo neccsa-io. y todas las vbsitas m<” 
traen recuerdos. que revelan U bondad 
V el afecto de las gentes...

Otro abrazo... El coche marcha hacia 
Madrid a gran velocidad.

Yo vuelvo a recordar la frase de mi 
companero de viaje: “ Con el doctor ha 
“ntrado la civilizaciôn en las Hufdes” ...

.Albinana, dinâmico: espiritu .selecto; 
intelectual por tantos legîtimos \* mere- 
cidos titulos : por valeroso 'Orôcer de la 
acciôn. es el caudillo de' bien.

Pronto. organizadas las fuerzas que 
en toda bi Naciôn le siguen con entu- 
siasmo. .serâ como Hitler en .Alemania, 
“1 ârbitro de Espana.

J o s é  M a r t I x  V i l l .apk;c e l l i \.
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C r î t e r ï o

Una lüz en las tinieblas
L o s  espanoles pasamos dîas bien 

amargos. Lx)s hombres de la Repùbli- 
ca no nos ha traido mas que inquiétu­
des y penas, hiriendo nuestros intimos 
sentimientos sin ningûn provecho para 
el pais— bien al contrario— .

Las mujeres espanolas tan alejadas 
antes de toda cuestiôn relacionada con 
la politica, no tienen hoy otra obsesiôn 
y un resurgimiento de amor patrio ha 
brotado de su lacerado corazôn.

También nuestros sentimientos reli- 
giosos, maltrechos por este gobierno 
impîo, nos mueven a buscar el reme- 
dio para tantos males y a abominar de 
aquellas doctrinas que nos ban traido 
tantas humillaciones, tantos dolores.

Sin embargo el sufrir ensena; del ho­
rrible caos en que nos movemos, ha 
brotado una luz— una luz consoladora—  
que nos descubre una doctrina desco- 
nocida y adulterada, para la mayor par­
te de los espanoles. siglo X IX  y prîn- 
cipios del X X .

Esto es la doctrina tradicional de 
nuestra Espana.

Escuchando a los insignes maestros 
de la sana intelectnalidad de nuestros 
dîas y a los apostoles de los idéales que 
labraron la grandeza de nuestra Patrîa, 
Sainz Rodriguez, Maeztu, Pradera y 
otros se va aduenando de nuestros sen- 
timîentos y de nuestro corazon esta 
salvadora doctrina mostrandonos la es- 
condida senda que siguiéndola con fe, 
y constancîa es la ûnica que puede con- 
ducîrnos al puerto de salvacion.

Lo pasado se nos représenta como ab- 
surdo y encuentro lôgîco que las falsas 
doctrinas pervirtieran el sentido de tan­
tos hombres obcecados por las ideas 
mal llamadas liberales, que necesarîa- 
mente habrâ de traer este estado de 
cosas, esta însostenible situacion de exi- 
gencîas libertarîas lanzadas para des- 
truîr al mundo.

Por eso, nosotras mujeres espanolas, 
consecuentes con la nobleza de vuestros 
sentimientos, reconociendo v ahondando 
cada dia mas en la hermosa doctrina 
que hizo grande a Espana, debéis apre- 
suraros, sin negligencîa ni cobardia, a 
documentaros en tan jugosa doctrina, 
asistiendo a cuantas conferencias po- 
daîs, empapandoos en la lectura de 
cuanto a ella se refiere, con vehemente 
deseo y proposito de poder convertiros 
en apostoles, cerca de tantas conciencias 
honradas que, con la mejor buena vo- 
luntad, pK)r la ignorancia en que viven 
de ella, se suman al desastre en que vi- 
vimos.

Vuestras grandes actividades, vuestro 
celo, no produce el fruto apetecido, si 
no lleva por base, la doctrina salvadora 
y vuestro esfuerzo cae en el vacîo. Aque- 
11a frase de que ante todo la Religion 
y por ella solo snmos capaces de echar- 
nos a la calle, que tanto se repite hoy 
entre las catolicas espanolas, puede te- 
ner eficacia si esta apoyada en la doctri­
na que présidé el hermoso lema de Dios. 
Patria y Rey. Solo con una base doctri-

M # t o d o  o o m v i r i c e n t e

..jrSBÔiC

E l avestruz.— ;P obre  de mi, voy a ten er que m eter la cabeza en la arena para 
que no me vea.

nal que ofrezca garantias de éxito, co­
mo la tradicional, podemos etharnos, 
no a la calle, pero si a la Tribuna y a 
la prensa, ilustrando en ella a aquellas 
que ansiosas de remediar tantos males, 
desconocen el verdadero camino para lo- 
grarlo.

Y  cualquier otro camino es falso; re- 
medos de curacion, con amenazas de 
otros mayores peligros para el porvenir, 
y una desesperanza sin limites...

En el estudio se forma el apôstol : de- 
jad alguna de vuestras diversiones y aùn 
de vuestras estériles propagandas, para

acudir a escuchar de labios elocuentes a 
aquellos que ofrendan a la ciencia poli­
tica fKDr la Patria su talento, su saber 
V sacrificio.

CA TO LICA S E S P A R O L A S : Nun- 
ca estuvo nuestra Santa Madré la Igle- 
sia mas respetada, amada y venerada 
que, con la doctrina de la tradiciôn es- 
panola que "trajo siglos de gloria a Es- 
paha una e indivisible, dentro de la her­
mosa variedad régional, bajo el reinado 
de una gran mujer, Isabel de Castilla, 
Fsabel la Catôlica.

U na converti DA

Los dfas y  las
Revista de la semana

ras

1  M ed ia  v u e lta  a la 
d e r e c h a .. .

s a  b a d  O Como era de es- 
perar, ya tenemos se- 
guridad de que ha­
brâ Estatuto cata­
lan.

Las razones son, no las incongruen­
tes del discurso del Jefe del Gobierno, 
sino las mismas que estaban al alcance de 
todo el mundo antes de pronunciado. 
Porque los elementos no ban cambiado, 
ya que las Cortès, bien la.stradas desde 
un principio con las dictas de a 12.0001 
beatas por barba—el que las Cortès sean  ̂
laicas y las barbas escaseen en ellas, no 
es obstâculo para la particularidad— ŷ, 
por si algo faltaba, con la Constitucion ! 
votada y el peligro de disoluciôn siemprei 
amenazador, son el mâs dôcil instrumen- 
to imaginable. I

Las Cortès no han sido ôbice para el 
cuniplimiento de las obligaciones pacta- 
das.

Por lo demâs, las historias del Je fe  del 
Gobierno no ocultan siquiera el doble 
fondo. “La tradiciôn espahola es federa- 
lista. El lilieralismo fué el unificador. El 
Gobierno vtielve a las cauces histôricos. 
“ Eso vino a decir el discurso de las très 
horas.

Figùrese el lector lo fâcil que hubiera 
sido al héroe de la revoluciôn liberal que- 
darse en la actitud uniformista. La con­
traria.

d o m in g o

N ada e n tr e  d iez  
m u erto B

Pues verân uste- 
des. A pesar de los 
terribles anuncios, no 
ha pasado nada. 

Hombre. N a d a . 
nada, nada, tampoco puede decirse.

Pero no ha pasado cosa que no ocu- 
rra todos los dîas.

T  Otai ; que los muertos no han llega- 
do a veinte.

Y MO, m  u*a liuana época democràtf- 
aa 06 cosa corriente.

Y  adcmâs, en buena doctrina liberal, 
significa que el pats tiene pulsacion, que 
hay vida.

Todo se andarâ para que no quede si­
no muerte.

Por otra parte, ya se lo dije el domin­
go anterior ; no sucederâ nada. La épo­
ca no es de caractères, ni la democracia 
toléra inteligencia para que pueda ha- 
cerse con plan cosas grandes ni aun ma­
las.

Y  llevamos ya un siglo de democracia. 
Naturalmente, no queda ni los rabos del 
sentido comûn, ni los del valor.

Bombas en el exctisado y alguna suel- 
ta a traicion.

Inquietud, turbaciôn, eso si ; pero solo 
eso.

Como en todos los patios de vecindad.

Il
l  U n

T ir a iio s  insigrnâfît- 
c a n te s

R U e d a por la 
Prensa la noticia de 
un hecho salvaje.

Un m O r i bundo, 
persona de cultura y 

de nacionalidad extranjera, que, bajo las 
disposiciones de la tribu triunfante, se 
ve privado de tener a su comodidad y 
deseos los auxilios de la Religion.

No da mâs de si la libertad de con- 
ciencia de la revoluciôn.

i Que sabe la democracia de la vida y 
de la muerte !

Sabe del asesinato a mansalva con 
bombas alevosas 0 acometidas en cua- 
drilla. Sabe de confinamientos y deporta- 
ciones en complicidad con ’ las fiebres. 
Sabe de gritos, gestos, lios y actitudes en 
rebaho. Sabe de hostigaciones y perse- 
cuciôn.

Pero de conciencia, de ciencia, de Re­
ligion, de libertad y de vida civil, iqué 
va a saber?

El dogma revolticionario es el que dic­
ta cualquier tirano insignificante de los 
que nada saben y deliran de pretensiones 
suficientes.

Y  de los que en todo ven tirania a tra- 
vés de la obra admirable de la tradiciôn 
y no son ellos mas que pobres esclavos 
del judaîsmo y las sectas sécrétas.

m a r t e s

E n  m a rch a

Sigoie Alemania 
su marcha hacia la 
monarquia.

Pero antes, Hi­
tler, que como to­
dos los hombres for- 

jados cspontâneainente al ritmo intimo 
de los fenômenos politicos de las convul- 
siones postreras democrâticas. cualouie- 
ra que sea su filiaciôn originaria, se en- 
cuentran asistidos de un certero espiritu 
genuinaniente conservador, da un paso 
adelante mâs. aunqiie de apariencia inhi- 
bitoria.

No qtiiere ahora el Gobierno.
Diriase que pretende dar la lecciôn pos- 

trera experimental de que la democracia 
sôlo tiene dos opciones : la anarquia y la 
quiebra de la civilizaciôn o para las si-

tuacione.8 apuradas la dictadura, instru­
ment© (Cxclusivamente dcmocrâticoj, ya 

que sôlo en las democracia hay dictadu- 
ras, ellas las inventaron, y son las que ne- 
cesitan recurrir a su amparo.

Pero la dictadura es una fôrmula pre- 
caria, peligrosa y a la larga inütil.

Y  parece que Hitler quiere dejar hacer 
la ûltima experiencia.

Para que ctiando pasase la dictadura, 
se vea que ha quedado el ûltimo rectirso 
democrâtico, y que précisa dejarlos to­
dos.

Y  no haga mâs que volver a la Monar- 
quîa.

v i e r n e s

m iércoles

S ie m ÿ re  la s  m u je ­
r e s

Avergüenza reco- 
reconocerlo, pero es 
la verdad.

Se representaba la 
otra noche en un 

teatro Gigantes y Cabezudos, y al des- 
arrollarse la escena de la procesiôn, la 
libertad el cerrilismo, diô su silbido ale- 
voso.

Surgiô la protesta catôlica, creyente 
y ... i ay ! violenta.

La formulô con entereza cristiana y 
varonil ; una mujer!

Como siempre.
No quedan hombres.
Es cierto que no todas las mujeren 

son cristianas y valerosas.
La mejor prueba estâ en que la senora 

catôlica fué inmediatamente denunciada.
Por otra mujer.

Fiesta incompara­
ble por su elevaciôn 
mîstica y por su 
trascendencia social.

Espana vive, ver- 
daderamente, pero 

no puede colegirse por los crimenes la 
perpétua inquietud democrâtica, sino por 
las demostraciones de fervor religioso que 
la fiesta del Sagrado Corazôn de Jésus 
ha ocasionado.

Vive y vivirâ.
Contra todas las negaciones del odio 

y la ignorancia se levantan las afirmacio- 
nes del Amor, de la fe, de las virtudes 
cristianas.

Y  el mundo, y Espana, como los huma- 
nos, lo que necesitan y de lo que tienen 
hambre y sed es de Amor, de Paz, de 
Fortaleza y de Justicia.

No habrâ arbitrarias violencias que per- 
duren contra las santas violencias de la 
caridad.

Y  en el Sagrado Corazôn estâ el ma- 
nantial inagotable para saciar la sed es- 
piritual del mundo.

Y  Espana proclamarâ su monarquia so- 
berana, dulce, piadosa, prôdiga en ven- 
turas y dones, salvaciôn de los pueblos 
y de las aimas.

El Corazôn de Jésus reinarâ en E s­
pana.

lmp. de El F inanciero. Ibiza, 13. Madrid.

i U e v  e s

oeg 'u im os co n  v ida

Si, porque conti- 
nùan las muertes. Y  
eso, ya es sabido, es 
pulsaciôn, es vida.

Por todas partes 
htielgas, atentados, 

reyertas, crimenes y muertos.
.;Qué importa que no haya trabajo, 

que se pierdan las mejores cosechas, que 
haya hambre y miseria ?

Habiendo reptiblica y laicismo...
Que haya muertos es que hay vida.
iViva la muerte!

Lea usted el mejor llbro: * »

‘ PRISIONERO 
REPUBLICA

por el doctor ALBINANA

Veinte mil ejemplares ven- 
didos en dos meses.

El mejor elogio de la obra 
es que ha sido cuidadosamen- 
te silenciada por la Prensa 
canalla.

Deventa en todas las librerlas

ANUNCIOS POR PALABRAS
DIez côntimds palabra - Minimum, cinco palabras

SACERDOTE proporc'ona 
excelente hospedaje a estu- 
diante catôlico. E s c r i b i d : 
Apartado 8.099.

CAPITAL para empresas 
de carâcter social, eminente- 
mente conservador y patriô'.i- 
co, interviniendo directamente 
los aportantes, intercsaria. Ra- 
zôn. en esta Administraciôn.

CASA DE VIAJEROS re- 
comendada : Manuel Hernan­
dez. Bano, cocina esmerada.

Corrodera Baja, principal. 
Teléfono 11627.

URGE PRESTAMO de 
3.000 i>esetas sobre testamen- 
taria Razôn, Gr. C. Villa­
nueva, 17.

BORDADORA esmeradîsi- 
ma. Blasa Lôpez Ramiro, ca­
lle Ascona, 4, entresuelo iz- 
quierda.

PROFESORES ambos se- 
xos, todas facultades y d'sci- 
plinas intelectuales, doctrina 
segura, moralidad y diligen-

c!a ; pueden encontrarse, segu- 
ranunte, demandândolo, con 
indicaciones précisas a la Ad­
ministraciôn de CRITERÏO.

COMPRA-VENTA de to­
da clase de fincas ; hipotecas 
primera y segunda detrâs del 
B H. Razôn: CRITERÏO.

V E N T A  SARDINERO, 
lujoso chalet, confort, boni- 
to jardin, tennis, Teyo, Aya- 
la, 62.

/CA AYA

\
C O N STR U C TO R ES DEL

GASIFICADOR VELAZQUEZ

J

FABRICA
de motores marines e industriales.

CRUPOS MOTO-BOMBA
para regadiost agotamlentos y contra incendios.

GRUPOS ELECTROGENOS, ETC.
Potencias de 3 a. 120 H. P. y de 1 a 8 cilindros.

FUNDICION ^
de hierro, metales y maleables. *'•

ASTILLEROS
Construccién de toda clase de embarcaciones de pesca 
servicio y recreo* ^

p r o v e e d o r e s
de la Armada y Snçledad Espanola de Salvamento de Nâu> 
Sragos.

ESTUDIOS ’ '  ̂ fc.
proyectos y presupuestos gratis.

C la v c  A. B. C . f.» ediclôn  ̂ ^  v  ̂ASKAR

•V V

*1,
l'i i-
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Telegramas
C ables

L a a r  c h a d e O r  i a m e
C A R L I S T A S
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O T R O S  H I M N O S
ESTAN EDITADOS EN MAGNIFICOS DISCOS 
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